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¿Conocés la 
juegoteca 
pública de Villa 
Santa Rita?

La respuesta de muchas familias 
santarritenses es “no”, a pesar de que el 
lugar lleva diez años abierto en el barrio. 

Dos docentes de educación inicial coordinan 
a los grupos de chicos y chicas con 
propuestas lúdicas y didácticas: “es un 
espacio de libertad en el que a través del juego 
se generan otros vínculos, otras formas de 
relacionarse.” (Pag. 2)

Pertenece al programa “Juegotecas Barriales” del Ministerio de Desarrollo Humano y Hábitat del GCBA.
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A pocas cuadras de Nazca y Juan 
B. Justo, en una casona antigua, 
funciona la Juegoteca Barrial 

Santa Rita. Nos recibe Mariana Roca, 
su coordinadora, junto a Sol Casado, 
docente. Hay silencio en el espacio, la 
actividad todavía no comenzó. Los chi-
cos y las chicas llegarán a las tres de 
la tarde.

Mariana y Sol, ambas docentes de ni-
vel inicial, trabajan en dupla y coordi-
nan los tres grupos en que la juegoteca 
reúne a los chicos según sus edades. 
Sol se incorporó al equipo justo antes 
de la pandemia; dice que se enamo-
ró del espacio, que “fue un flechazo”. 
Mariana está desde los inicios, el últi-
mo enero se cumplieron 10 años.

Esta juegoteca es parte del Programa 
Juegotecas Barriales que depende del 
Ministerio de Desarrollo Humano y 
Hábitat del GCBA. Es una de las dieci-
séis que están distribuidas en el mapa 
de CABA. Algunas funcionan en espa-
cios que pertenecen al Estado y otras 
lo hacen en lugares privados bajo la 
modalidad de gestión asociada. Éste 
es el caso de la juegoteca Santa Rita, 
que tiene su sede en el Centro Pastoral 
Social Dulce Nombre de María, per-
teneciente a la Congregación de los 

Espacio y tiempo para jugar

Por Francisca Pandolfo

Juegoteca Villa Santa Rita

Tres Arroyos 3037 
Teléfono: 4585-5644

El espacio funciona de lunes a jueves desde las 15 horas. Está destinado a chicos y chicas de 3 a 12 años.

Oblatos de la Virgen María. La referen-
te de la casa es Silvia Oliva, Licenciada 
en Trabajo Social y madre de Mariana.

Tres ambientes para jugar

La puerta de calle se abre y entramos a 
un patio cubierto, en el que reina una 
cama elástica; a un costado hay una 
sala amplia, cuyo perímetro está re-
pleto de juguetes guardados en cajas 
plásticas y juegos ordenados por colo-
res, según las edades de sus destinata-
rios/as. Hacia el fondo del patio hay un 
comedor con una cocina. Allí conversa-
mos con Mariana y Sol. 

– ¿Los chicos y chicas se pueden in-
corporar en cualquier momento del 
año?

–  Mariana: Sí. Previamente hacemos 
una entrevista para conocer un poco a 
la familia y contarles cómo es la pro-
puesta. Nosotras queremos que los 
nenes y las nenas del barrio vengan a 
la juegoteca, que el espacio funcione 
y se consoliden los grupos. La verdad 
es que en la práctica hay quienes sos-
tienen de dos a tres veces por semana 
y hay otros que circulan.

– Sol: En promedio tendremos unos 18 
chicos y chicas por grupo. La cantidad 
baja cuando arranca la escuela y vuel-
ve a subir en vacaciones de invierno y 
de verano.

– ¿Cómo es la propuesta? 

– Mariana: Hay un primer momen-
to de juego libre, cuando los chicos y 
chicas llegan. Ahí ellos eligen dónde y 
con quién jugar. Como está habilitada 
la cama elástica, ese suele ser el gran 
atractivo. También pueden elegir en-

tre los juegos y juguetes de las cajas. 
Después merendamos y les propone-
mos actividades, a veces son total-
mente lúdicas, a veces son juegos para 
desarrollar destrezas o distintas temá-
ticas, como ser los derechos de niñas y 
niños, la identidad, la importancia de 
los vínculos, el grupo, etc. O aborda-
mos el proyecto de reciclado, con el 
que venimos trabajando desde el año 
pasado.

– ¿De qué se trata ese proyecto?

–  Sol: Se llama “el arte de jugar”. Nos 
dimos cuenta de que la merienda nos 
dejaba mucho desecho y nos pregunta-
mos: “¿Qué podemos hacer con esto?” 
Dijimos: “¡Vamos a aprovecharlo!”. Les 
fascinó a los pibes. Les encantó inven-
tar, crear, interactuar con esos mate-
riales. Se armaron juguetes y escena-
rios lúdicos, se construyó un bosque 
en el que luego jugamos. Este año lo 
enfocamos hacia el reciclado a partir 
de preguntas que les surgieron sobre 
la basura, sobre todo: “¿a dónde va?”. 
Desde el Programa de Juegotecas nos 
propusieron llevarnos al Centro de re-
ciclaje de la Ciudad, ubicado en Villa 
Soldati, entonces este año encaramos 
el proyecto a partir de la vivencia que 
nos dejó esa visita.

– ¿Hacen salidas durante el año?

– Sol: Sí, algunas salidas surgen co-
mo propuestas que nos llegan desde 
el Programa. Por ejemplo, en las va-
caciones de invierno del año pasado 
hicimos recorridos por la ciudad con 
propuestas lúdicas. Cada fin de año, 
el grupo de los más grandes se va de 
campamento (el último fue a Puerto 
Pibes, un predio de la Ciudad, ubica-
do en Pampa y Cantilo). Después no-
sotras también organizamos algunas 
salidas. El año pasado fuimos al teatro 
y a Tecnopolis.

Una forma de libertad

Tanto Mariana como Sol sienten a la 
juegoteca como un espacio de libertad 
en el que se generan otros vínculos, 
otras formas de relacionarse. 

Cada 27 de septiembre, el Día del 
Derecho a Jugar, sacan la propuesta a 
la calle para compartir momentos de 
juego con las y los vecinos. El año pa-
sado la llevaron a cinco cuadras de su 
casa, hasta la Plaza de Los Periodistas 
(Morón y Nazca) para lograr mayor vi-
sibilidad. 

Esta juegoteca es la única en la 
Comuna 11. Su trabajo pretende ser 
colaborativo, en red con otros orga-

nismos y efectores del Estado. Tanto 
Mariana como Sol entienden que esa 
es la manera de fortalecer la tarea que 
realizan.

Una propuesta laica

Un poster con la cara del Papa Francisco 
y una estatuilla de la Vírgen María dan 
una impronta religiosa al comedor de 
la juegoteca. Algunas familias, cuando 
ingresan por primera vez, se sorpren-
den y les preguntan por esas imágenes. 
“Están porque el espacio es religioso 
pero la juegoteca es totalmente laica”, 
les aclaran, y las familias lo toman bien, 
dicen Mariana y Sol.

Tarde de juegos

Comienza a sonar el timbre, empiezan 
a llegar las chicas y los chicos más pe-
queños. El silencio se va llenando con 
el bullicio de sus voces. Sol los acom-
paña mientras cerramos esta conver-
sación con Mariana. Me animo a una 
última pregunta: 

– ¿Qué las ilusiona hoy de este espa-
cio?

– Mariana: nos hace ilusión que tan-
to la juegoteca como la Casa se co-
nozcan más en el barrio. Nos gustaría 
volver a abrir la juegoteca que funcio-
naba los sábados, que era una pro-
puesta del Centro Pastoral, con otro 
equipo de trabajo y en la que sí había 
algunas acciones vinculadas a lo reli-
gioso (como puede ser la bendición 
de la comida). Nos gustaría que la 
Casa recupere la vida que tenía antes 
de la pandemia, cuando brindábamos 
apoyo escolar y distintas capacita-
ciones. Había desde taller de manua-
lidades, tejido o telar y hasta compu-
tación; eran talleres coordinados por 
voluntarios y voluntarias.

El timbre insiste y Mariana me acom-
paña a la puerta, atravesamos el pa-
tio en el que los chicos y chicas ya  
juegan en grupitos y en solitario, con 
autitos, muñecas, bloques, mientras 
otros saltan en medias en la cama 
elástica. x

Los chicos y las chicas pueden 
comenzar a ir a la juegoteca en 
cualquier momento del año.
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Artekis, segunda 
temporada

“Pudimos comprar un equipo de sonido nuevo 
gracias al apoyo del programa Punto de Cultura 
del gobierno nacional”, dice Daniela Romero. 
“En retribución tenemos el compromiso de 
hacer dos milongas al año.”

Norma Borella fundó Artekis en el 98. Durante 
más de una década fue un espacio de gran 
movimiento cultural en el barrio.

“Un lugar así no podía seguir 
cerrado. Había que poner 
manos a la obra para que 

vuelva a llenarse de vida. Es evidente 
que hacía falta porque cuando subimos 
la persiana un rato, la gente viene, se 
acerca sola,  tanto sea a preguntar como 
a ofrecer cosas.” La que habla es Daniela 
Romero, una docente de educación es-
pecial que hace un año decidió impulsar 
la reapertura de la Biblioteca Popular y 
Centro Cultural Artekis, que había sido 
injustamente clausurada en el 2009.

El espacio es un local amplísimo con 
entrada sobre Bahía Blanca, a metros 
de Álvarez Jonte. Tiene unos 50 metros 
de largo por 8 de ancho, con un telón 
que lo divide al medio creando dos 
ambientes: atrás, una sala de teatro, y 
adelante, una de encuentro y lectura. 
En la de atrás hay un escenario y vigas 
en el techo que sostienen spots con lu-
ces escénicas y telas para acrobacia. En 
la de adelante hay sillas, sillones, me-
sas, estantes, cuadros y muchos libros.

Hace 25 años

Norma Borella tenía 45 cuando viajó 
a San Salvador de Jujuy a montar una 
muestra de sus grabados. Su obra, de 
carácter abstracto, tuvo gran repercu-
sión. Entre el público entusiasta había 
una joven que la visitaba una y otra vez. 
Se llamaba Natalia y también era artis-

ta plástica. Tenía un taller de arte para 
chicos al que le había puesto de nombre 
Artekis: tekis significa niños en quechua. 
“Quiero hacer un proyecto con vos, que 
abramos juntas un centro cultural”, le di-
jo un día la jujeña a la porteña en medio 
de esa exposición.

“Yo también tenía un taller, daba clases 
en mi casa”, dice Norma hoy. “Yo tam-
bién tenía interés en hacer algo referi-
do al arte”. Volvió a Buenos Aires con 
la propuesta de Natalia dándole vueltas 
en la cabeza. Corría el año 98. “En ese 
momento había en Latinoamérica una 
corriente que empujaba a la apertura 
de bibliotecas”. Norma recuerda que la 
UNESCO había recomendado a los paí-
ses que fomenten la lectura, y ella pudo 
ver cuán internacional era esa corriente 
cuando viajó a realizar exposiciones de 
su obra en Panamá, Cuba y México. 

Llamó por teléfono a Natalia y le dijo: 
“lo que tenemos que abrir es una bi-
blioteca”. A la joven jujeña le pareció 
bárbaro, consiguió el lugar, el dinero y 
al poco tiempo inauguró la sede Artekis 
de San Salvador de Jujuy. Norma hizo 
su parte, alquiló en la calle Joaquín B. 
González un local´y puso en la vidriera 
un cartel: “un libro por un amigo”, y 
comenzó a recibir donaciones, centena-
res de libros que los vecinos traían en 
cajas. Tantos, que algunos se los envia-
ba a Natalia para su biblioteca de Jujuy.

Artekis en Floresta y Monte Castro

Durante más de una década la Biblioteca 
y Centro Cultural que fundó Norma 
atrajo a profes de distintas artes y gente 
de todas las edades. Venían por los li-
bros y venían por las clases. Primero en  
la calle Joaquín B. González y a partir 
del 2003 en su ubicación actual. “Acá 
había una fábrica de sillas de plástico y 

“La vecina o el vecino que quiera 
venir a participar, el que quie-
ra traer propuestas, al que le 
interese dar clases o talleres, 
que sepa que acá hay un espacio 
abierto a la comunidad.” 

(Continúa en la página siguiente)

caño que se fundió durante  la crisis del 
2001”, cuenta Norma. “Yo veía el lugar 
abandonado y soñaba con comprarlo”. 
Un día ella y su marido cumplieron ese 
sueño. “Fueron años muy buenos”, di-
ce, y enseguida aclara: “No te hablo en 
cuestión de dinero, eh? Porque tanto 
entonces como ahora costaba que la 
biblioteca se autofinancie.”

En el 2009 llegó un inspector con una 
orden de clausura. El argumento era 
la falta de habilitación. Pero la ley dice 
que las bibliotecas populares no ne-
cesitan ser habilitadas. Sin embargo, 
la clausura canceló el proyecto en el 
que tanto amor y trabajo había puesto 
Norma.

Nueva etapa

Que Daniela, su nuera, le haya pro-
puesto reabrir el lugar, le quita una 
pena de encima. Variadas actividades 

vuelven a llenar las tardes de Artekis. 
“Se armó un grupo muy lindo de yo-
ga que vienen los lunes y jueves. Los 
jueves también hay clases de tango. 
Hay clases de acrobacia sobre telas 
para niños y para jóvenes, hay un ta-
ller literario para adultos, entre otras 

La Biblioteca y Centro Cultural reabrió sus puertas y 
convoca al barrio: “la idea es que los vecinos tomen 
este espacio como propio”, dice su coordinadora, 
Daniela Romero.
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Reclamo vecinal para recuparar la 
Biblioteca Rafael Obligado

La Biblioteca Popular ubicada en el pasaje Crainqueville, de Villa Santa 
Rita, fue cerrada al iniciar la pandemia y nunca reabrió.

Desde los años 40 este edificio ofrecía a las y los lectores más 7000 
títulos, además de ser sede de actividades culturales y de clases de 
apoyo para chicos y chicas de primaria.

Los vecinos denuncian que durante los más de tres años que lleva cerrada, el 
edificio no ha recibido man-
tenimiento, sus techos están 
expuestos a filtraciones y su 
estructura corre riesgos de 
sufrir daños irreparables.

Para que la Biblioteca 
Rafael Obligado vuelva 
a ser un espacio cultu-
ral abierto al barrio, ve-
cinas y vecinos convocan 
a un abrazo comunitario. 
La cita es el sábado 20 de 
mayo a las 17 horas en 
Crainqueville 2233.

Instagram: @barrionazca

(Viene de la página anterior)

cosas. Y una vez al mes, al menos, hay 
algún espectáculo con entrada a la go-
rra. “La vecina o el vecino que quiera 
venir a participar en una actividad, el 
que quiera traer propuestas, al que le 
interese dar clases o talleres, que sepa 

que acá hay un espacio abierto a la co-
munidad”, invita Daniela. x

Biblioteca y C. C. Artekis

Bahía Blanca 2061 
Instagram: @artekiscc
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“Basta de mutilar nuestros árboles”

Foto 1: María Angélica Di Giacomo, presidenta de Basta de Mutilar Nuestros Árboles. Foto 2: El cordón que rodea al tronco impide al árbol 
recambiar la corteza y el clavo que sostiene el cartel publicitario le provoca una herida por la que pueden ingresar microorganismos que lo 
enfermen. Foto 3: El “anillado” alrededor del tronco busca la muerte de ese árbol, bloqueando la conexión entre la copa y las raíces.

En el Día de la Madre Tierra, ambientalistas y vecinos se dieron cita en Villa del 
Parque para relevar el estado del arbolado. Su objetivo: revertir situaciones 
de maltrato, generar conciencia y estimular el compromiso ciudadano hacia el 
medio ambiente urbano.

(Continúa en la página siguiente)

¿Cómo se puede celebrar el Día de la Madre 
Tierra en el corazón de una gran ciudad? 
La organización Basta de Mutilar Nuestros 

Árboles (BDM) propuso algo muy simple: mirar los ár-
boles. “Es algo que siempre pedimos a la gente, que 
den una vuelta a la manzana de su casa y observen 
los árboles”, dijo a Vínculos Vecinales la presidenta de 
BDM, María Angélica Di Giácomo, durante la jornada 
del sábado 22 de abril.

Esa tarde se reunieron vecinas y vecinos en la plaza 
Aristóbulo del Valle para recorrer juntos una de las man-
zanas frente al parque, la que está delimitada por las 
calles Cuenca, Santa Tomé, Campana y Marcos Sastre. 
Encontraron muchos plátanos, algunos fresnos, un ficus, 
un ligustro, un tilo y un liquidambar, y realizaron un rele-
vamiento exhaustivo del estado de estos árboles. 

Lo que vieron

Descubrieron, con mucha tristeza, situaciones de mal-
trato en los 46 ejemplares estudiados. Constataron al 
menos 35 casos de mutilación, es decir, árboles a los que 
las podas les modificaron su arquitectura natural.

También registraron señales de vandalización (ata-

duras con cordones y alambres) y tres situaciones de 
“anillado”, una práctica que busca la muerte del árbol 
(se retira una franja de corteza alrededor del tronco, 
de entre 2 y 4 centímetros, bloqueando la conexión 
entre la copa y las raíces).

El grupo detectó además planteras (se llama así a los 
cuadrados de tierra, alineados al cordón de la vereda, 
en los que se plantan los árboles) tapadas de escom-
bros, restos de cemento, residuos y hasta adoquines 
que impiden el paso del agua hasta las raíces.

Ser vivo o elemento decorativo

Una situación particular se vivió sobre Cuenca, donde 
casi la totalidad de los árboles estaban adornados con 
guirnaldas de colores. Los participantes de la camina-
ta “liberaron” a los ejemplares que pudieron de las 
ataduras; a otros no les fue posible sin una escalera, 
ya que el hilado trepaba hasta varios metros de altura.

En ese momento, se generó un intercambio de opi-
niones con los comerciantes. Ellos argumentaban que 
la intervención sobre el arbolado forma parte de una 
estrategia comercial para atraer a potenciales clien-
tes hacia esa zona más alejada del centro comercial. 
Decían que muchos vecinos que vienen paseando por 
Cuenca desde el otro lado de la plaza, cuando llegan 
al parque pegan la vuelta. Con las guirnaldas coloridas 
pretenden llamar su atención para que sigan su reco-
rrido por Cuenca unas cuadras más.

Angélica Di Giácomo les explicó que rodear a los ár-
boles con hilos “no es inocuo”, porque frena el proce-
so del cambio de corteza. “La gente no quiere aceptar 
que son seres vivos y cualquier cosa que les hagan los 
va a afectar”, dijo.

Por Valeria Azerrat

Qué dice la ley

Todas esas situaciones, en rigor, representan trans-
gresiones al artículo 9 de la ley 3263 de Arbolado 
Público de la Ciudad de Buenos Aires. Esta ley dispo-
ne prohibiciones “a los efectos de proteger y preser-
var a los ejemplares de acciones que puedan dañarlos 
en forma total o parcial a través de heridas mecánicas, 
fijando elementos extraños o introduciendo sustan-
cias fitotóxicas en el suelo o en sus tejidos, o pintando 
los fustes o ramas con cal, barniz o pinturas”.

Por lo general, los incumplimientos no son multados. 
Lo engorroso que puede resultar efectuar una denun-
cia los deja impunes. Sin embargo, existen situaciones 
en las que se puede revertir el daño directamente cor-
tando con tijeras los alambres y cordones o quitando 
los clavos que sostienen carteles de publicidad.

Para casos más graves la recomendación es reclamar en 
la sede comunal, “especificando que es su obligación 
denunciar en el Ministerio Público Fiscal y comunicar [la 
infracción] al responsable del hecho”, enfatiza BDM en el 
instructivo que publicaron para guiar a quienes quieren 
colaborar en la defensa del arbolado. Subrayan también 
que al hacer la denuncia “se debe especificar qué artí-
culos se transgredieron de la norma” y luego “pedir el 
número de expediente” del reclamo para poder hacer el 
seguimiento. Otra posibilidad es llamar a la línea telefó-
nica 147 del Gobierno de la Ciudad. 

La OMS recomienda que en las zonas urba-
nas haya 1 árbol cada 3 personas. En Caba 
hay 1 cada 7,2 personas: 430.000 ejempla-
res distribuidos en veredas y parques, convi-
viendo con 3.120.612 habitantes. 
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“Bordamos por el planeta y contra el cambio climático”. El grupo 
activista latinoamericano “Colectiva Zurciendo el Planeta” participó 
de la jornada por el día de la Madre Tierra en la plaza Aristóbulo del  
Valle, realizando un tapiz. Su obra se unirá a los más de 350 que ya 
fueron hechos por mujeres de distintos países, para crear entre todas 
un simbólico “bosque de esperanzas”.

(Viene de la página anterior)

Basta de Mutilar Nuestros Árboles

Instagram: @bastademutilar

Otro capítulo en las transgresiones a la ley de arbola-
do público lo protagonizan, reiteradas veces, los ope-
rativos de poda o extracción. Éstos deberían contar 
en todos los casos con una autorización previa, cuya 
resolución se publica en el Boletín Oficial de la Ciudad. 
Un inspector del área de Arbolado Urbano tiene que 
estar presente, llevando consigo la documentación 
mencionada. Si un procedimiento de poda o de ex-
tracción no se ajusta a estas normativas, el consejo 
es comunicarse inmediatamente con el  911 o con la 
fiscalía: vía mail (denuncias@fiscalias.gob.ar), vía pá-
gina web (www.mpfciudad.gob.ar) o telefónicamente 
(0800 3334-7225).

Los números del arbolado en la Ciudad

En las veredas porteñas hay unos 370.000 ár-
boles. En parques, plazas y boulevares unos 
60.000. Estos datos fueron arrojados por el 
último relevamiento de arbolado urbano, a 
cargo de la Facultad de Agronomía de la UBA, 
antes de la pandemia.  Un total de 430.000 
árboles conviviendo con los 3.120.612 de ha-
bitantes, que según el último Censo poblacio-
nal tiene Caba. Un árbol cada 7,2 residentes. 
La Organización Mundial de la Salud aconseja 
un mínimo de un árbol cada tres habitantes 
en zonas urbanas. 

A diario se extraen, en la Ciudad de Buenos 
Aires, entre 20 y 30 ejemplares. En el año se 
autorizan unas 75.000 podas. La consecuen-
cia es que “no queda ni un árbol entero” en 
toda la superficie porteña, según datos de 
BDM. Por eso, al terminar la vuelta a la man-
zana en Villa del Parque, los miembros de 
este colectivo recordaron su lema: “Plantar, 
Cuidar y Preservar”. “Sin suelo absorbente y 
sin follaje frondoso –dicen estos ambientalis-
tas– un espacio puede ser público, pero no es 
un espacio verde”. x
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Un salón con buffet y un gimnasio, dos palmeras 
en la vereda y letras luminosas en lo alto de la 
fachada: las iniciales de Club Atlético Nuestro 

Buenos Aires. El CANBA es un club chico, gestionado 
por un grupo de amigos que se autodefinen como “de 
la vieja guardia”. Ellos no son como la mayoría de las 
madres y padres de hoy, que “están de paso, van al club 
para acompañar al hijo a la actividad y cuando la activi-
dad termina cada uno tiene su vida”, dice el presidente, 
Nelson Boniface, y agrega: “Para nosotros el club es par-
te de nuestra vida. Nosotros nos criamos acá, con nues-
tros papás jugando a las cartas y nosotros corriendo.”

Llegar a los 90 

CANBA tiene hoy unas instalaciones totalmente cuida-
das, tan prolijas como organizada está su rutina. Durante 
las mañanas y las siestas van los chicos y chicas de la es-
cuela Kennedy (de Arregui y Bruselas) con los profes de 
la modalidad Jornada Extendida. “Están como quieren”, 
dice Nelson, “nosotros les damos la llave y tienen todo 
el club a disposición para realizar sus actividades y para 
almorzar. Pueden usar el televisor, tienen internet, en in-
vierno el aire acondicionado para calefaccionar.”

A las cinco de la tarde comienza patín: un deporte que 
atrae a unas 80 patinadoras y algunos patinadores des-
de tres años hasta adultas, coordinados por dos profes 
con 17 años de trayectoria enseñando en este mismo 
club, las hermanas Ivana y Rocío Fanelli. Ivana llegó a 
ser campeona panamericana de patín y actualmente es-
tá abocada solo a la docencia; Rocío aún es parte del 
seleccionado nacional y el año pasado viajó al mundial.

A las seis y media los patines ruedan hacia afuera de 

Nelson Boniface, el actual presidente, comparte la conducción 
con Gaston de Vita (vicepresidente), Carlos Rocco (tesorero), Julio 
Montanelli (protesorero), Gabriel Urrutia (prosecretario) y Favio 
Espindola (secretario).

CANBA: 90 años de club de 
barrio

Club CANBA 
San Blas 4577 
Instagram: @canbafutbol @canbacluboficial 

la cancha y entra, por las siguientes tres horas, la pe-
lota de baby fútbol. En baby participan unos 200 chi-
cos de cuatro a doce años. Esta actividad renovó su 
impulso justo antes de la pandemia, cuando tomó la 
coordinación un joven profesor de educación física, 
Carlos Rocco. “Es la primera vez que pasa en la histo-
ria del club que tenemos el lujo de decir que no hay 
vacantes”, dice el entrenador, quien además es hijo 
del actual tesorero, también llamado Carlos Rocco.

A las 21:30 se van los niños más grandes de baby y a 
partir de ese horario la cancha es alquilada por grupos 
de adultos. El salón también lo alquilan para eventos, 
muchas veces cumpleaños infantiles. Tanto del alqui-
ler de la cancha como el del salón se encarga el señor 
del buffet.

Juan Pinto y el amor al baby fútbol

El nombre y apellido está pintado con grandes letras 
azules en uno de los paredones del gimnasio, como 
para recordar eternamente su legado. Juan Pinto fue 
el tío de Nélson y le reconocen haber hecho del baby 
fútbol una actividad oficial dentro de CANBA. Cuenta 
la historia que en los 70 los chicos no tenían el espa-
cio que hay hoy para jugar al fútbol. Ellos jugaban de 
local, en nombre de su club, en “la plaza de All Boys” 
(la Monte Castro). “En realidad no representaban a 
nadie, jugaban sin fichajes, sin ropa, en campeonatos 
interbarriales. Hasta que Juan Pinto les dijo ¨van a ju-
gar para el CANBA pero con equipo, con remera¨. Así 
nació el baby en este club”, cuenta Carlos Rocco.

Él mismo disfrutó ese legado porque pasó su infancia 
jugando baby fútbol en CANBA y, dice, esos son sus 
mejores recuerdos. “Daría lo que sea por volver a te-
ner cuatro años y pisar esta cancha por primera vez”. 
“Las ganas de levantarte un sábado, de vestirte para ir 
al partido, de encontrarte con tu equipo en el club del 
barrio, eso lamentablemente no lo vivís después. El 
futsal no tiene esa esencia”, confiesa su sentir el profe 
de los chicos que hoy están teniendo estas vivencias 
en CANBA. 

Gestionado por un grupo de 
amigos de toda la vida, el club llega 
reluciente a sus noventa años.
Patín, baby fútbol y “jornada 
extendida”: las tres actividades que 
llenan sus días.

El festejo

El club se fundó el 8 de mayo de 1933. La celebra-
ción de los 90 años será en junio, con un gran asado. 
Quienes le guardan cariño, socios de ayer y hoy, pue-
den ir reservando su mesa.x
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

“Yo no nací para laburar en un 
espacio convencional”

Dicen que el que busca, encuentra.  Y 
Carolina Lodigiani, que nunca estuvo 
dispuesta a aceptar el estudio, el 
trabajo, la comida, los vínculos, tal 
como le venían dados, buscando 
encontró otra manera de estudiar, 
trabajar, comer y vincularse. Todo eso, 
en el marco de la Economía Social.

En la nave “S1” del Mercado Central, Carolina Iodigiani es 
la responsable de compras de Alta Red, una Federación de 
Organizaciones que comercializan frutas y verduras agroecológicas.

Para ir al Mercado Central desde Monte Castro, 
Carolina primero va a Liniers y ahí se toma el 8, que 
la deja a media cuadra de su nave. Cuando va des-

de Parque Patricios, donde vive su “compa”, muchas ve-
ces combina tren y bicicleta. “Nave” es la palabra con la 
que se nombra a los grandes galpones donde se agrupan 
los puestos de acopio y venta de mercadería. Cada una 
tiene una letra y un número que la identifica. Carolina 
trabaja en la S1, la nave de la economía social.

El Mercado Central es para ella “un micro-mundo 
dentro de este mundo, una ciudad en sí misma”, dice, 
intentando transmitir su fascinación. “A mí me encan-
tó desde el día uno. Es fuerte lo que ves, es duro, es 
peligroso a veces, más para una piba, entonces te em-
poderás. Aprendés a transitar esos espacios, apren-
dés cómo vincularte con el entorno.”

Entre Villa Devoto y Villa Madero

No deja de ser una vuelta de la vida que su devenir la-
boral la haya traído hasta acá, porque de chica Carolina 
iba con su mamá a comprar al Mercado. “Yo pasaba 
mucho tiempo en lo de mi abuela, en Villa Madero, 
un barrio de tanos en el partido de La Matanza que 
queda cerca del Central. Y en mi familia siempre tu-
vimos esta cosa de que las compras no fueran en un 
solo lugar, entonces con mi mamá íbamos a comprar 
al mercado, íbamos a la feria. También estaba la cos-

tumbre de repartirse la mercadería entre varios veci-
nos, lo que ahora llamamos ¨compras comunitarias¨. 
Yo me crié en esa”, dice Carolina acariciando un re-
cuerdo, tal vez más añorado que el de la otra parte de 
su infancia, la que pasaba en Villa Devoto, donde cada 
día se ponía el uniforme del Devoto School. 

Los veinti

“Siempre el laburo fue un tema difícil para mí, porque 
nunca me hallaba. Yo tengo muchas amigas que hace 
diez años que están en la misma empresa, pero yo no 
quería estar en esas estructuras. Laburaba en bares, 
en cuidado de niñes. Siempre deseando otras cosas.” 
Carolina estudió unos años la licenciatura de Sociología 
en la UBA, pero el perfil academicista de la carrera tam-
poco le gustaba. Viajó a Europa sola, volvió, y en ese 
tiempo de estar buscándose le diagnosticaron celiaquía.

Ese diagnóstico fue su punto de inflexión. Comenzó 
haciendo la típica dieta de reemplazo, en la que seguía 
comiendo mucha harina, solo que sin gluten. “Hasta 
que hice un clic y empecé a pensar con otra lógica, 
en otra forma de alimentación. Leía mucho, experi-
mentaba un montón. Conocí a gente que estaba en la 
onda crudivegana y dejé de comer además de harinas, 
lácteos y carnes. Después me alejé de ese grupo pero 
me quedé con un montón de información. Incorporé 
semillas y aprendí el proceso de activarlas, incorporé 
nuevos cereales, mucha verdura. Empecé a tener en 
la alacena siempre un buen aceite, una buena sal.”  “Y 
en ese camino también empecé a interesarme en el 
dónde comprar, a quién, y eso me llevó a las comer-
cializadoras de la economía social.” “No sabía bien 
qué eran, sabía que no eran dietéticas, que no eran 
almacenes, que era gente que vendía cosas directo de 
productores locales, y no mucho más.”

Del nodo a la red

Cuando Carolina se muda a Monte Castro encuentra 

que en el local de la Cooperativa La Ciudad de Alcaraz y 
Gualeguaychú había un nodo de Mercado Territorial, 
una de las redes que comercializan verduras agroeco-
lógicas. “Me fascinaba ir una vez cada quince días a 
buscar el bolsón, abrirlo, mirar qué traía esta vez”. Allí 
estaba Alberta Bottini coordinando el nodo. El vínculo 
entre las dos fue creciendo con suma rapidez. “Yo em-
piezo a mostrar interés y eventualmente Alberta me 
pide ayuda, ¨che, ¿me ayudás a repartir?¨. Un día ella 
me cuenta que en la Universidad de Quilmes hay una 
Tecnicatura en Economía Social en la que ella es do-
cente.  ¡Wow, no puedo creer que haya una formación 
de esto!, dije yo.”

Carolina comenzó la carrera en el 2017. En esa épo-
ca trabajaba de niñera y una vez por semana iba a 
Quilmes a cursar tres materias en el mismo día. “Por 
primera vez me sentí que pertenecía, y encima en 
una universidad en donde no era ir a estudiar e irte. 
Ahí se gestaban cosas.” La tecnicatura en Economía 
Social no es un hecho aislado en la Unqui.  Hay una 
“Incubadora de Economía, Mercado y Finanzas” y 
Mercado Territorial, la red de comercialización, es 
parte de esa incubadora. 

–  ¿Qué pretende la Economía Social? 

–  Lucha contra el capitalismo, de alguna manera, con-
tra las formas de organizar el trabajo del capitalismo, 
cuyo único objetivo es maximizar la ganancia. Lo que 
busca la Economía Social lo llamamos “reproducción 
ampliada de la vida”, el “buen vivir” de sus trabaja-
dores. No es sólo la reproducción económica, es tam-
bién soberanía alimentaria, son relaciones humanas 
saludables. Todo esto en teoría.

– ¿Y en la práctica?

– Si bien queremos cambiarlas, las relaciones humanas 
en las que estamos insertos son capitalistas, entonces 
desentrañar eso es muy difícil.

Maniobrando entre el ideal y la realidad,  Carolina 
y sus compañeres llevan adelante su trabajo. Ahora 
ella es parte de “Alta Red”, una Federación que re-
úne a ocho comercializadoras de la Economía Social: 
Mercado Territorial, Caracoles y Hormigas, Colectivo 
Solidario, Central Cooperativa, Más Cerca Es Más 
Justo, Kolmena Oeste, Alma Coop y MeCoPo.

“Yo soy responsable de compras, trato diariamente 
con los productores de distintas provincias que nos 
envían frutas y verduras. Semanalmente vienen a 
buscarlas las Organizaciones que son parte de Alta 
Red y las distribuyen en sus espacios.” “Tenemos un 
grupo de nutricionistas con las que hacemos toda una 
evaluación de los productores. Tenemos una ficha de 
caracterización del productor y de especificación de 
cada producto. Nuestro criterio principal es que sea 
agroecológico o en transición.”

Finalmente, Carolina habla del orgullo: “Me da orgu-
llo laburar en el Mercado Central. Me da orgullo que 
nuestro espacio esté en el Mercado Central porque 
es un espacio en disputa. Somos la excepción, no so-
mos el denominador común ahí, no hay espacios de 
economía social, popular, ahí.” Y concluye: “Es que a 
mí me gusta lo distinto. Yo no nací para laburar en un 
espacio convencional”.x


